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Pido la palabra también yo.

El compañero Aida.ma, es por fortu-

na, de aquellos a quienes se puede con-

testar, aun para contradecir sus opinio-

~ nes, sin temor a perder las amistades;

yenestaconf4nza voy a permitirmeha-

cerio a su discurso — artículo que apa-

rece publicado en ei número p6 del Bo-

letín Oficial del Colegio de Médicos de

nuestra provincia y dirigido a ia Asam-

blea de Federación Sanitaria de Alcá-

zar de San Juan.

Palmo a palmo, como si dijéramos, hay

que contestar a sn honrado, bien escrito

y mejor sentido trabajo, por requerirlo

así los sagrados intereses de ia doctri-

na federativa, que son, en fin de cuen-

tas, los intereses de ia Sanidad, de las

clases sanitarias y de la llumanidad.

...
a Yo no vot a la A an.blea Poryne no

Bn las columnas del n.' de este

BOLzIír eovvespondiente al mes de

Septiembre, apareei6 la noticia de

la eoneesi6n de la Cruz de Bene-

fieeneia al eompañevo dignísimo g

mávtiv, Angel de Diego, al pvopio

tiempo q u e anunciábamos sería

abier ta una su se vi p eió n Nacional

entve los eompañer os pava vegalav-

le las insignias. Ambas noticias nos

fuevon eomunieadas en eavta pavti-',
I

eular pov el amigo g compañevo :

jesús Centeno, quien nos hacía sa-

hev al propio tiempo, que nos ins-

evibía en la susevipei6n abievta pov
I

él en Pedevación Sanitavia eon la
I

suma de 25 pesetas.

Posteriormente, en el númevo rí98 I

l

de Br. Bco Hzr!!c! I-Qvrvrfrgrco, eo- I

vvespondiente al 1.5 de Oetuhve pu- i

blieó un bello artículo al Dv. Sáiz

lópez, en el que, después de tvazav
'

a gvandes vasgos la figuva inmov-
'

tal del eompañevo mávtir, iniciaba l
l

también una suscripción pava eos-
'

teavle las insignias de la justísima

veeompensa que se le había otov-

gado.
l

l.Quiere esto deeiv que Centeno ;'

se adelantase a Saiz lópez, o éste ;

a aquel,—ga que se hace constar

en el pevi6dieo el vetvaso sufvido,

en la publieaeión del artículo,— pa- l

va eoneebiv la nobilísima idea, de '.,

dispensav al ilustve Angeí de Diego

la meveeida distinción de vegalavle

las insignias de la Cruz de Benefi- .,
1

eeneiaV ¡No! Ninguno se adelantó

al otvo. Coineidievon. Pué una coin-

cidencia que honva pov igual a los

que eoneibievon la idea; g la idea,

a nuestro juicio, la debievon eonee
~

biv tantos al mismo tiempo... que no

dudaríamos en apostav, fué eonee-

bida pov cuantos conocen al agva-

eiado, apenas eonoeier an la noticia

de la eoneesi6n.

Bl veeuevdo de los buenos, sólo

bondad g justicia puede inspirav a

todo el mundo, g como en bonda-

des g uivtudes no hag quien supeve

a Angel de Diego, apenas vemo-

uido en el pensamiento el veeuevdo

del hombve santo pov la leetuva de

la eoneesión de tan honrosa g me-

veeida veeompensa a una uida de

bondad, altvuismo, amov, abnega-

ción g sacrificio, todos, absoluta-

mente todos cuantos eonoeen, aun-

que sólo sea povsusbe'.losesevitos,

veflejo fiel de la bondad de su alma,

a tan insigne eompañevo g eultísi-

mo esevitov pvofesional, concebi-

rían en su mente la idea de dispen-

sav un homenaje, a quien tantos ho-

menajes está dispensando a todas

hovas a la clase, acudiendo eon el

tovvente de bondades que de su al-

rna emanan a sembvav la semilla

del bien entve todos los pvofesio-

nales sanitavios.

lJ si tal cosa eoneibievon los que

sólo espivitualmente eonoeen al ue-

nevable ap6stol de la uevdad g del

bien, fácil es suponev lo que pensa-

vían los que además se honvan eon

hahevle saludado, siquiera una uez,

g habev besado su frente, esa an-

gelical g majestuosa fvente que siv-

ue de eontentino a los sublimes

pensamientos, que, sin cesar, bvo-

tan de su siempve juuenil g pviuile-

giado eevebvo.

No hubo puespvefeveneias ni pvi-

uiligios. I.a idea de r eueveneiav de

algún modo a Hngel de Diego, de

vendivle tvibuto de admivaeión, de

ofvendavle aunque s6lo fuera un

sencillo g delicado veeuevdo, suv-

gió espontánea g fivme en muchos

cerebros a un t!ernpo, en muchos,

tantos como admiradores tiene, el

que pov deveeho pvopio, ocupa el

númevo uno en el Escalafón de los

bienheehoves de la Humanidad.

Pelieitémosnos todos de tan hon-

vosas coincidencias g dispongámo-

nos cada uno en la medida que

nuestvas fuevzas aleaneen, a eon-

tvibuiv al homenaje, sublime mani-

festación de ternuva que, tvatándo-

se de quien ha de recibirla. eareee

de ualor material, motiuo por el cual

l ha de saliv más honvado el que lo

~ tributa que quien lo vecibe; g felici-

temos al pvopio tiempo a los dignos

eompañevos Centeno g Sainz E ó-

pez, pov la fidelidad eon que han

sabido intevpvetav, el sentiv de

cuantos pvofesionales nos honva-

mos eon la amistad de tan ineon-

mensurable g abnegado eompañe-

vo... del excelente hombve de bien ..

De Angel de Diego.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/11/1926.


